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Como parte del reordenamiento del sector cooperativo 
en la provincia de Sancti Spíritus, la Delegación de la Agri-
cultura trabaja en la disolución de 27 bases productivas, 
entre Cooperativas de Producción Agropecuaria (CPA) y 
Unidades Básicas de Producción Cooperativa (UBPC), 
proceso que forma parte del conjunto de más de 60 me-
didas aprobadas por el país para revitalizar los aportes 
alimentarios del sector.

Juan José González Nazco, delegado de la Agricultura 
en el territorio, explicó a la prensa que la propuesta abarca 
la extinción o fusión de cooperativas y otras acciones con 
el objetivo de solucionar el deterioro y endeudamiento mo-
netario, deficiencias que hacen imposible la recuperación 
de dichas estructuras.

“Son cooperativas que llevan ya un tiempo con pro-
blemas económico-financieros, productivos y de funcio-
namiento; el proceso no será igual en todos los lugares. 
En algunas el área la asumirá una Unidad Empresarial 
de Base (UEB) estatal que va a realizar las producciones 
y tratar de recuperar todo lo que sea posible; en otras, 
que pertenecen a empresas con fortalezas, se formará 
una nueva UEB, y de forma puntual pueden existir otros 
destinos”, detalló González Nazco.

“En la propuesta de disolución que estamos haciendo 
—añadió—está determinado el tratamiento a los trabajado-
res, los recursos, las instalaciones. Estamos buscando que 
no se afecte ningún obrero, que se mantenga la atención 
a las comunidades del radio de acción y todo está enca-
minado a incrementar las producciones en esas tierras”.

Menos en La Sierpe, en los territorios espirituanos se 
extinguen o fusionan cooperativas, nueve de ellas CPA y 
el resto UBPC, un proceso que involucra a unos 1 000 
trabajadores y se asienta en el Decreto-Ley que regula el 
funcionamiento de las cooperativas, el tratamiento a las 
deudas a partir del destino de los medios y las priorida-
des de pago.

“A todos los trabajadores se les garantizará trabajo, la 
UEB para donde pasen las áreas asume esa fuerza y de 
forma general los suelos mantendrán los mismos usos”, 
señaló González Nazco.

“Existe el interés de país —agregó— de acometer este 
proceso con agilidad, de ahí que ya se trabaja en los expe-
dientes de cada base propuesta a disolver, pero se partió 
de un diagnóstico de las cooperativas que tenían riesgos, 
deterioro o problemas en su estado financiero, además se 
les dio participación a los municipios en estas decisiones. 

“En todos los casos, los estudios y análisis que hicimos 
nos arrojan que podemos obtener mejores resultados producti-
vos en esas áreas; las que tienen gran endeudamiento y no se 
les ve solución se extinguen. Tenemos la certeza de que esos 
lugares se van a transformar porque tenemos la estrategia de 
cómo lo vamos a hacer”, subrayó González Nazco.

En extinción bases 
productivas ineficientes
La propuesta de disolución abarca a CPA y 
UBPC que arrastran problemas financieros, 
productivos y de funcionamiento

La decisión está encaminada a buscar mayor producción de 
alimentos.

En la lejanía, los perros jíbaros 
acorralan un búfalo descarriado en las 
márgenes de la presa Zaza. Los bufi-
dos llegan hasta aquí. En la mañana, 
Yudith Gómez Pérez lo vio merodean-
do por los alrededores del horno de 
carbón, y se lo advirtió a su esposo 
Alejandro Mayo Rodríguez. Ella no le 
tiene miedo a coger el hacha y pasar-
se un día entero derribando marabú; 
pero sí respeta ese animal salvaje, 
mucho más que a los perros jíbaros 
que se dan en la zona de Palma, en 
los límites entre Sancti Spíritus y La 
Sierpe, como la jutía en monte virgen.

Por ahora, esta mujer, única car-
bonera en la Empresa Agroforestal de 
Sancti Spíritus, olvida el búfalo aco-
sado y se incorpora del camastro. Es 
momento de relevar a su compañero, 
quien no ha pegado un ojo durante 
toda la noche.

Ambos conocen que un horno de 
100 sacos crece, tronco a tronco, con 
la lentitud de una palma; pero hace 
una boca y explota con la velocidad 
que cae un racimo de palmiche. 
Comprensible por qué Yudith, solo 
después de darle dos o tres vueltas a 
la mole de marabú, cubierta de tierra y 
paja, se sienta sobre un pedazo de al-
garrobo para vigilarla con ojos de luna 
llena, a esa hora de la madrugada.

—¿Cómo estará la gente por la 
casa?

Apenas ella y la oscuridad escu-
chan la pregunta; con su esposo, 
lleva 23 días en las entrañas de la 
espesura, cortando aroma, repicando 
leña, armando hornos, a unos 2 kiló-

metros del hogar. No hay 
otro modo de aprovechar 
la jornada; de lo contrario, 
se pasarían el día en el 
camino.

Cuando deciden hacerse 
al monte, Alejandro prepara 
los bueyes Ojinegro y Bordao, y carga 
el carretón con lo indispensable para 
vivir en campaña: un box spring medio 
destartalado, carne salada, arroz, 
viandas, un tanque de 55 galones 
con agua. “Una mudá’ completa”, 
resume Yudith.

“Huu, huuuuu…”. El sonido viene 
de una caoba sobreviviente entre 
estos marabuzales. A la carbonera 
le resulta familiar. Es una lechuza 
que acompaña, como un amuleto, al 
matrimonio donde quiera que planta 
un horno; aunque, a decir verdad, 
únicamente el trabajo le ha dado la 
buena suerte a esta mujer de 51 
años, nacida y criada en el batey de 
Cruce de San Joaquín, en Las Tunas.

Sin mucho peso en el maletín, 
en el 2000 vino para Sancti Spíritus 
junto a Alejandro y el hijo, con la ca-
beza puesta en cómo sacudirse las 
carencias económicas. Al principio, 
pastoreó chivos de la Empresa Agro-
forestal; llegó a cuidar hasta 100. 
Sin embargo, la piara se le volvía 
incontrolable; no sabía chiflar. Otro 
inconveniente surgió: el rebaño era 
un manjar para los perros jíbaros. “A 
veces, salían con el animal en la boca, 
y yo sin saber qué hacer”.

De chapear tampoco hay quien le 
haga un cuento a Yudith. Cuando no le 
quedó otra alternativa, cortó malezas 
en áreas de la misma entidad. Todavía 
hoy no sabe silbar, pero si el machete 

tiene un filo que chispee a contraluz 
del sol, canta en su mano izquierda.    

Al contraerse el presupuesto de 
la entidad, la tunera aplatanada en 
Sancti Spíritus no se quedó acostada, 
mirando el techo de la casa. Resuelta 
le dijo a su compañero: “Ale, el prime-
ro que hizo carbón no sabía nada; así 
que vamos a experimentar”.

Hace siete años de ello y aún 
Yudith sigue ahí, como ahora mismo, 
vigilando el horno, viendo la noche 
esconderse en el día, que después, 
cansado, desaparecerá por los reco-
dos de la noche. Ahí continúa, a pesar, 
incluso, de los sinsabores en el oficio. 
Por si acaso, cruza los dedos para 
espantar los malos augurios.  

Amanece. Y el revoleteo de las 
torcazas cabeciblancas le apresuran 
el recuerdo. Tenían unos 50 sacos 
recogidos ya; de momento, vino 
aquella nube intrusa, y los protegieron 
con una manta de polietileno; pero 
el carbón todavía no estaba frío, frío. 
El vapor que dormía en los trozos 
negruzcos despertó poco a poco irre-
mediablemente.

El matrimonio, que permanecía 
en un rancho cercano, de pronto 
sintió olor “a goma quemá’”. Cuando 
salieron a ver qué sucedía, la bola 
de candela ya devoraba los sacos 
de un solo y rojizo bocado. Yudith y 
Alejandro casi se desmayan por el 
susto y la impotencia; lloraron como 
nunca antes.

—¡Ay, mi’jo!, vamos a pensar que 
estamos vivos, que no te caíste dentro 
del horno, ni tampoco yo.

Y se lo aseguró al esposo por 
una elemental razón: es de las que 
también consideran que en la vida 
usted no puede cambiar la dirección 
del viento; pero sí ajustar las velas y 
llegar al puerto.

Lo confirman sus piernas, llenas 
de várices, que no esconde, de tanto 
caminar, de tanto “burrear” leña de 
aroma sobre sus hombros. No se 
queja, y dice sin petulancia que pro-
ducen carbón puro, solo de marabú, 
para exportar. Así gana la economía 
de Cuba y la de su familia, ya sin 
magros bolsillos. 

Entre los ramajes, la carbonera 
divisa la silueta de Alejandro, quien le 
trae el buche de café mañanero. Se 
levanta del trozo de algarrobo, donde 
acomodó su cuerpo en la madrugada. 
Llueve rocío. Se quita el sombrero y 
luego el pañuelo, que resguardaba 
su pelo amarillo, sin nada del tizne 
grasoso que suelta el carbón y que 
se pega a la ropa, a la piel, de mala 
manera. Y en ese instante, Yudith des-
cubre, junto al tronco donde descansa 
el hacha, un manojo de margaritas 
blancas a punto de florecer.

Entre espinas 
y carbón, flores

Casi en las márgenes de la presa Zaza nació y crece 
la historia de Yudith Gómez Pérez, única mujer 
productora de carbón en la Empresa Agroforestal 
de Sancti Spíritus, junto a su compañero de vida

Yudith vive en Palma, casi en los límites entre los 
municipios de Sancti Spíritus y La Sierpe.

Esta carbonera lo mismo corta marabú, carga la leña, que arma el horno. 
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